
A Con-Ciencia 
 

¿Funcionarios o emprendedores? 
 
 Como las Administraciones Públicas no tienen un puñetero euro, ni saben 
cómo conseguirlo –salvo modificando leyes que nos provean el Maná del cielo de 
Alcorcón-, este verano se han multiplicado como setas las tertulias de jóvenes recién 
traídos del Valle del Silicio –que no de la Silicona - para hacernos descubrir que eso de 
estudiar una carrera y pensar en un trabajo “que te da el Estado” no está bien, ni es 
solidario con los tiempos que corren. 
 
 ¿Cómo puede caber en cabeza humana, simultáneamente -en la de varios 
personajes distintos no tendría sospecha-, creatividad suficiente para ser original y llevar 
adelante un proyecto y, por otro lado, desconocer la garantía que supone para el buen 
funcionamiento de las administraciones la existencia de toda una plantilla de 
profesionales independiente que garantizan unos Servicios Públicos de calidad para el 
disfrute de todos los miembros de la Sociedad? 
 
 ¿Cómo es posible que no se descubra la riqueza de la pluralidad! Ahora parece 
que hemos confundido aquel "o tos moros o tos cristianos" con el hecho de que haya 
que optar por la ninfomanía o por el sexo tántrico... sin pasar por la célibe continencia. 
Todo puede muy bien corresponder a distintas etapas en la vida, ¿no? A lo mejor un día 
me da por cambiar mi forma de sustentar a la familia y me dedico a desarrollar un 
proyecto laboral..., o a alguna persona del mundo empresarial le parece bien prepararse, 
y aprobar, unas oposiciones públicas... ¿Eso no es natural? Entiendo la euforia juvenil, 
pero no la de los que dirigen el discurso en las tertulias. 
 
 El objetivo pareciera ser –tampoco quiero ser yo pretencioso y afirmar que 
existe una panda de mangantes internacional e intencionadamente organizada- acabar 
con las Ideologías. Ciertamente, lo han hecho tan bien que han acabado incluso con las 
ideas. No os confundáis pipiolos metidos a American Boy o Girl; si sois de los que 
pensáis como vuestros colegas tertulianos que escuché aquella tarde de verano, 
creedme: no sois originales, sencillamente habéis desarrollado otro proyecto, el único y 
Gran Proyecto que le interesaba a ellos -a los genuinos de Silicon Valley: el 
Pensamiento Único. 
 
 Parece que la función social que desarrollamos cada cual se mantiene 
inconexa en nuestras mentes: el esfuerzo individual de cada persona cuesta verlo como 
esa parte ineludible dentro de un compromiso colectivo… pero eso ya es otra patria. 
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